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Resumen

A través de esta breve exposición, es mi objetivo central compartir con el auditorio, experiencias de trabajo con niños de tres, cuatro y cinco años en la Asociación educativa Ananké, y en la Posadita del Buen Pastor con un grupo de niños de primaria organizados en un salón multigrados. El combinar estas experiencias con mi labor como docente en la Facultad de Educación de la Pontificia Universidad Católica del Perú, me ha llevado a lograr un equilibrio armonioso entre acción y reflexión, de manera tal que tengo el privilegio de llevar constantemente a la práctica todos los aportes teóricos y nuevas tendencias humanistas de la Psicología y la Educación.

En este ponencia, propongo específicamente,  una forma distinta y natural de iniciar al niño en el maravilloso mundo de la comunicación oral y escrita desde la Nueva cultura de infancia que nos propone el Doctor Francesco Tonucci: la del niño de hoy.

Postulo que es necesario revisar a las luces de estos nuevos aportes, nuestro quehacer educativo, para reconocer después de un proceso de reflexión, que nuestro sistema educativo está centrado en la educación de los niños para el futuro, concepción de la infancia que ha sido superada con creces por la Psicología y los nuevos aportes de la Educación.

Al combinar la docencia universitaria en la Pontificia Universidad Católica del Perú con la práctica docente con niños pequeños, he encontrado un equilibrio adecuado entre la investigación, la reflexión y la acción, aunada a la ventaja para cualquier maestra de trabajar en una institución de puertas abiertas, que no permanece al margen del debate y que apoya cualquier iniciativa de cambio e innovación en beneficio de la infancia.

Quiero compartir con ustedes algunas reflexiones basadas en mi quehacer diario como profesora de aula de niños de 3,4 y 5 años en la Asociación educativa Ananké y como asistente educativa del Programa “Aprendo Contigo” en la Posadita del Buen Pastor, en una aula de primaria multigrados.

Considero que la visita del Doctor Tonucci es un privilegio para todas aquellas personas que estamos interesadas en la educación y en la infancia. Por esta razón, es que voy a tratar el inicio en el proceso de la lectoescritura  desde la nueva cultura de infancia que él propone. 

Tenemos que reconocer que en nuestro país, el sistema educativo todavía se mueve en parámetros muy tradicionales y conservadores, que parten de la premisa de que el niño vale por lo que puede llegar a ser después. Es decir, educamos pensando siempre en un futuro incierto y descuidamos permanentemente el “aquí y ahora”, que es lo único certero que tienen los niños. Hablamos del niño como hombre del mañana o como profesional del mañana, y aunque este modo de ver la infancia ha sido superado con creces y desde hace mucho tiempo por la Psicología, en la práctica todavía es un modelo imperante y fuerte.

El modelo educativo está pensado en el futuro: los jardines de infancia preparan para los colegios, los colegios preparan para la Universidad y la Universidad prepara para la vida profesional. Es decir, como expresa el Doctor Tonucci, todo está basado en la hipótesis de que las cosas importantes siempre han de venir después.

Sin embargo, es precisamente al revés. Ya que es justamente lo que sucede “antes” lo verdaderamente importante, porque es la infancia la etapa más importante de la vida , en la cual se sientan las bases para el desarrollo de la personalidad y de la inteligencia del ser humano.

Hemos de reconocer además que nuestro sistema educativo, en la práctica, considera que todos los niños son iguales o que por lo menos deberían serlo. No fomentamos lo que tanto necesita nuestra infancia: una aceptación de la diversidad. Generalmente, cuando un niño no aprende, lo atribuimos a su falta de habilidades,  a algún problema específico o a la falta de apoyo en la familia. Es muy frecuente que los maestros implicados y las metodologías utilizadas queden al margen de la revisión.

El Doctor Tonucci propone una nueva cultura de la infancia, como la cultura del presente, la del  “niño de hoy”. Un presente, en donde el juego tenga valor y sea considerado como un requisito indispensable para la estabilidad emocional del niño y para el desarrollo de su inteligencia.

¿QUÉ SIGNIFICA ENSEÑAR A LEER Y A ESCRIBIR EN ESTA NUEVA CONCEPCIÓN DE LA INFANCIA?

Dentro de esta concepción de la infancia, enseñar a leer no es enseñar a descifrar o decodificar palabras. Es transmitirles a los niños el placer por la lectura, la necesidad de comunicarse y de ser comunicados. Enseñar a leer es contagiar una pasión.

Y no tenemos que partir de la premisa de que los niños no saben. ¿Cómo que no? Los niños con los que trabajamos han nacido en ambientes letrados y por lo tanto saben que los libros son para leerlos y desde muy temprana edad, en sus hogares, cogen cualquier texto, en cualquier posición, y hacen como si leyeran. (¿o leen?) ¿Acaso, cuando están en la calle, no van señalando letreros y diciendo en voz alta lo que dice? Si es que hay transmisión de significados, entonces indudablemente estamos hablando de lectura. Los niños reconocen su nombre, que es lo más cercano a ellos, desde los dos años, y poco tiempo después, reconocen el nombre de sus compañeros. Para ellos, los grafemas convencionales tienen distintos nombres: al grafema M no lo llaman “eme” sino por ejemplo: esa es la letra de mi mamá o esa es la letra de Mateo.  Sin embargo, hacemos caso omiso a todos sus aprendizajes y creemos que no saben nada. 

Algo similar sucede con la escritura. Sus primeros trazos los consideramos casi “despectivamente” como garabatos. Pensamos que arruinaron la pared con plumón, arruinaron un trabajo o el libro del hermano. Debemos reflexionar al respecto, porque por lo general, los primeros intentos de escritura  espontánea del niño, son reprimidos por el adulto y hasta a veces castigados.

Hace dos meses, mientras realizaba una experiencia con niños de tres años, como parte de un proyecto titulado “todos los niños son iguales, todos los niños son diferentes”, concluimos después de un debate, en que una de las similitudes entre todos los pequeños del salón, radicaba en que todos tenían un nombre. Les pedí entonces, con mucha naturalidad, que escribieran su nombre en un papel para colocarlo en la pared. Ninguno de los catorce niños cuestionó la actividad. No dijeron algo que se suele escuchar con mucha frecuencia en la escuela primaria: “Yo no se, yo no puedo, todavía no me han enseñado o es muy difícil”. Los niños hicieron trazos, en algunos casos muy simples, en otros bastante complejos, pero en todos ellos estuvo presente un denominador común: la intencionalidad de comunicar su nombre. 

Días después, les enseñé a los niños, los cartones con su nombre y cada uno identificó el suyo sin dudar. Al colocarlos en un panel de exhibición, los clasifiqué en dos columnas, La primera titulada “escritura espontánea” y la segunda, “escritura convencional”. Los adultos no podían leer la escritura espontánea y los niños podían leer la escritura espontánea y la escritura convencional. Es decir, los niños en este caso, llevaban ventaja sobre los adultos. No había ni siquiera igualdad de condiciones. 

¿Por qué el niño aprende a decir “yo no puedo o yo no se”? Aunque resulte difícil aceptarlo, aprende a decirlo y a sentirlo, porque los adultos se lo enseñamos. 

La cantidad de cosas que el bebé aprende en el hogar en tan corto tiempo no responden a una planificación ordenada y sistematizada por parte de los padres. Simplemente el aprendizaje se da porque lo mejor que sabe hacer el cerebro humano es aprender.  Los bebés y los niños pequeños aprenden porque juegan todo el tiempo y especialmente porque arriesgan constantemente y sin temor.

Reflexionemos acerca de algunas situaciones cotidianas:

      -    ¿Cuántas veces el bebé se da de bruces contra el suelo intentando gatear?

· ¿Cuántas veces se cae al día un niño antes de lograr la marcha independiente?

· ¿Cuántas veces inventa palabras cuando aprende a hablar y continúa en su intento porque el medio familiar lo gratifica? ¿ O sabemos de alguna madre, que castigue a su bebé por decir babau en vez de decir perro?

Es un hecho irrefutable. Los niños no aprenden a hablar porque imitan el lenguaje adulto. Somos más bien los adultos quienes imitamos a los bebés en cada uno de los sonidos que emite desde su nacimiento. Los niños aprenden a hablar porque arriesgan, prueban e inventan y su entorno social va modelando y gratificando sus intentos.

Las fallas de los más pequeños nos causan alegría e hilaridad. Pero cuando el niño hace su ingreso al sistema escolar todos, padres y maestros, nos volvemos menos tolerantes e inhibimos la voluntad del niño, olvidando que es precisamente esta, la que ha mantenido a la raza humana a través del tiempo: arriesgando, tratando nuevas posibilidades y ofreciendo diversas respuestas.

Pensemos y reflexionemos: ¿Alienta la escuela la posibilidad de arriesgar y de cometer errores en los niños?

Personalmente, creo que no lo hace, y en ello, estamos vulnerando no sólo su derecho a aprender sino su estilo innato de aprendizaje.

En la escuela hemos fragmentado el lenguaje, creyendo que así era más fácil para los niños, lo hemos hecho más difícil, pues hemos pospuesto su propósito natural que es la transmisión de significados.

En nuestro sistema educativo, tanto en lectura como en escritura priorizamos los aspectos superficiales, y no la comunicación. De muchas maneras, prohibimos que los niños cometan errores y así reprimimos de una manera muy eficaz, los deseos del niño de comunicar y  esto lamentablemente lo hace inseguro y dependiente.

El niño no aprende a leer y a escribir  para hacer tareas o para ser promovido de año. El futuro no es algo que a un niño le preocupe. APRENDE A LEER Y A ESCRIBIR PARA COMUNICARSE.

Como dice el Dr. Tonucci: “Un correcto proceso educativo debería preocuparse siempre por el presente, intentando no arruinar lo que se ha hecho en el pasado y utilizarlo en todas sus potencialidades”. 

El niño, por lo tanto, necesita aprender cosas que le sean de utilidad hoy y no mañana. ¿Y para qué? Para resolver pequeños problemas, para sentirse feliz, pleno, satisfecho y capaz.

Un gran número de niños aprende a leer y a escribir con una moderada eficacia. Sin embargo, han aprendido a considerar a la lectura y a la escritura como actividades aburridas y agotadoras, que se deben hacer sólo cuando es absolutamente necesario. Pueden leer y escribir, pero no eligen hacerlo libremente.

Siguiendo con esta línea, la de tratar de enmarcar una nueva aproximación a la lectoescritura teniendo en cuenta una “real cultura de infancia”,  entonces tenemos que el niño requiere aprender a leer y a escribir en situaciones reales de lectura y escritura, como procesos constructivos y dinámicos y no como una secuencia de pasos sin sentido, que se tornan rápidamente en  desagradables y tediosas.

¿Por qué muchas veces la lectura y la escritura se hacen tan difíciles de aprender en nuestras aulas? 

Porque no las situamos en el NIÑO DE HOY, en su presente, y por lo tanto, no se dan en forma integral, en eventos reales y con sentido, porque no son relevantes para el niño y sobretodo porque no tienen ninguna utilidad en su presente. Además, se hace muy difícil, porque no parte de lo más cercano y porque no transmitimos adecuadamente su propósito.

He vivido situaciones realmente fascinantes con los niños de cuatro y cinco años en el ingreso al maravilloso mundo de la lectura y la escritura.

· ¿Me enseñas a escribir el nombre de mi mamá?

· ¿Cómo se escribe la palabra Robot?

· ¿Este es el cuento de Jonás y la ballena porque veo que empieza con la misma letra de Juan Pablo, verdad?

· Hoy es el cumpleaños de mi papá. ¿Me das un papel para escribirle una carta?

· Quiero pedirle perdón a mi abuelita. ¿Le puedo escribir?

· ¿Quieres saber todo lo que puedo leer?  ( el niño se para frente al caballete de papelógrafos y hace como si leyera el poema que estamos aprendiendo).

· Cuando juegan con las letras de cerámica inventan palabras y disfrutan su lectura en voz alta: ¡Qué gracioso! En mi palabra dice: tipalefu.

· ¿Cuántos cuentos nos vas a contar hoy día?

· ¿Nos lees otra vez el cuento del Monstruo verde?

· Me fascina leer el cuento del Monstruo verde.

· Lo que más nos gusta del jardín es ir al parque y que nos LEAN cuentos.

Quiero presentar brevemente la síntesis de dos proyectos realizados en la Asociación educativa Ananké con un grupo de niños de cuatro años: “Si yo fuera alcalde” y “La magia de la palabra escrita”. 

En el primero de ellos el énfasis estuvo puesto en considerar a los niños, no como futuros ciudadanos, sino como ciudadanos, no sólo con deberes y derechos, sino con opiniones y sugerencias dignas de ser tomadas en cuenta por aquellos que tienen el privilegio y la responsabilidad de liderar una comuna. El impacto fue muy grande en los niños y en los padres de familia y los resultados del proyecto fueron entregados en su oportunidad al alcalde de San Isidro, ya que se sintetizaron en un cuento elaborado por los propios niños. 

En el segundo proyecto, el énfasis estuvo puesto en la lectura y la escritura como formas integrales de comunicación, como medios que el niño necesita para comunicarse con el medio que lo rodea, adquiriendo así para ellos realidad, relevancia y sentido.

Les comunicamos a los niños que habían surgido quejas por parte de los vecinos, al haber encontrado basura en el parque en el que suelen jugar. Dialogamos sobre lo que ellos consideraron una “gran injusticia”, ya que sintieron que los estaban culpando, y entre las soluciones que ellos plantearon, surgió la posibilidad de escribirle una carta al alcalde para solicitarle que colocara basureros en el parque.

Cada uno de ellos escribió una carta y al día siguiente las llevamos a la Municipalidad. Una semana después, recibimos la visita de dos personas del Municipio, llevándoles  a los niños un mensaje del alcalde: su pedido iba a ser atendido. Colocarían los basureros pero querían ubicar los lugares más adecuados.  Fuimos al parque y los pequeños, con mucha seriedad eligieron las zonas,  fundamentando sus propuestas. Días después, se colocaron los respectivos basureros con trabajo de albañilería, y esa misma mañana, surgió de los niños la idea de escribirle al alcalde nuevamente para agradecerle.

Este fue el inicio de una serie de cartas que mantuvieron los niños con el alcalde de San Isidro y que dio lugar posteriormente a trabajar un Proyecto de Educación Vial en forma conjunta. Durante mucho tiempo las cartas de los niños se han visto enmarcadas y expuestas en el segundo piso de la Municipalidad de San Isidro.

Si algo me queda claro a mí, como maestra, al vivir este tipo de experiencias, es que estos pequeños, saben que vale la pena escribir, que vale la pena leer y que lo que ellos tienen que decir es verdaderamente importante.

